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         Después de haber confesado “la santa Iglesia Católica”, el Símbolo de los Apóstoles añade “la comunión de los santos”. Este artículo es, en cierto modo, una explicitación del anterior. La Iglesia terrestre (los que peregrinan por la tierra), purgante (los difuntos que aún se purifican en el Purgatorio, esperando salir para ir al Cielo) y celeste (que contemplan claramente a Dios mismo, uno y trino, tal cual es), es la comunión de los santos. Dice Santo Tomás de Aquino hablando del Credo: “Como todos los creyentes forman un solo cuerpo, el bien de los unos se comunica a los otros. Es, pues, necesario creer que existe una comunión de bienes en la Iglesia. Pero el miembro más importante es Cristo, ya que Él es la cabeza. Así, el bien de Cristo es comunicado a todos los miembros, y esta comunicación se hace por los sacramentos de la Iglesia”. 

         Hay un fondo común que es la comunión de los bienes espirituales que son: la comunión en la fe que es un tesoro de vida que se enriquece cuando se comparte; la comunión en los sacramentos que son los vínculos sagrados que nos unen a todos y cuyo epicentro es Jesucristo; la comunión de los carismas puesto que el Espíritu Santo reparte gracias especiales entre los fieles; los cristianos todo lo ponen en común para socorrer las necesidades de los pobres; la comunión en el amor hace posible que el menor de nuestros actos hecho con caridad repercute en beneficio de todos. 
Tema de meditación y de reflexión: Viviendo con este espíritu de comunión podemos recitar lo que dijo Pablo VI en el Credo del Pueblo de Dios: “Creemos en la comunión de todos los fieles cristianos, es decir, de los que peregrinan en la tierra, de los que se purifican después de muertos y de los que gozan de la bienaventuranza celeste, y que todos se unan en una sola Iglesia; y creemos igualmente que en esta comunión está a nuestra disposición el amor misericordioso de Dios y de sus santos, que siempre ofrecen oídos atentos a nuestras oraciones”.
Compromiso: Como nos dice el Concilio Vaticano II -en Lumen Gentium, 50- la Iglesia siempre ha recordado a los difuntos y ha ofrecido sufragios por ellos, pues es una idea santa y piadosa orar por los difuntos para que se vean libres de sus pecados. Recemos por las almas del purgatorio para que se vean libres cuanto antes y a los santos del cielo para que intercedan por nosotros y nos alienten a ser perfectos en la caridad.
